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MACHACAR EN HIERRO FRÍO. 

Una nación que se etnpeíui en ser 
poblé, se parece ai padre de fami
lia que, poseyendo geni,' y lubili-
dad pura con su oíicio poder man
tener y dar buena educación á sus 
hijos, pierde el tiempo lastimosa
mente y dtíácuida por completo su 
profesión. Y este mal, aplicable á 
nosotros, no tan solo esta en lacla
se trabajadora, sino en la media y 
elevada, que olvidando la prosperi
dad J5eneial,se lian ocupado de po
lítica, unos en pro, otros en contra, 
mas de lo que al pais le convenia. 

Cada año quu pasa estimes per
diendo tesoros.inmensos. Cada I.» 
de Febrero que llega, es un triste 
recuerdo de las heridas que la po-
liiica ha causado á la agricultura, 
puesto que ei segundo mes del año 
es el único en que se pueden hacer 
las plantaciones de los árboles de to
da especie, tanto de soaibra ó de 
madera de construcción para casas, 
buques y puentes, comu de frutales, 
de plantas medicinales y hasta de la 
vid, que aun podría en España cen
tuplicarse. El naranjo y la morera 
son, con toda preferencia, los que 
debieran llamar la ateuoion de nues
tros propietarios, el primero en cli
mas templados, y el segundo en 
templados y fríes, ya que la clase 
que se llama lou es la que tiene la 
hoja mas temprana y la que más 
Se adaptaá la semilla de los gusanos 
que llegan del Japón. 

El Gobierno hizo venir grandes 
cantidades de pemilla del Eucalip-
tus glóbulus, árbol que se eleva en 
la Australia á 120 metros, y cuya 
hoja y sombra curan las tercianas, 
siendo además su madera de mu
cha valla para muebles y edificios, 
pero como nuestra administración 
carece de especialidades, el gasto 
fué inútil por haberse repartido las 
semillas apersonas que nunca ha
bían formado un vivero ni cono

cían las condiciones de clima y hu
medad que se necesita saber para 
salvar los plantíos, al nacer, resul
tando tiempo y dinero completa
mente perdidos, en aquella oca&ion la 
dirección de agricultura hizo repartir 
en los alrededores de Madrid, cepas 
de Burdeos en número considerable^ 
baju la creencia de que la cepa y no 
el clima era la que daba la clase,y 
en íin, se circuló una Orden á todas 
las dependencia de Fomento en las 
provincias para que se propagase 
la conveniencias de la plantación de 
moiera, pero un puco de culpa de 
los empleados y mucho de los agri
cultores, nadie puso una sola plan
ta de este productible árbol. 

Figuraos que en lOo tristes alrre* 
dedoics de Madrid, hoy solo fre
cuentados por los vagabundos y be
bedores, hubiese 20.ÜÜ0 caseríos, 
construidos bajo la benéiica ley de 
Población rural de 1868, iniciada 
por el malogradomarqués del Duero 
y todavía apenas sin estrenar en 
España, en cuyos caseríos los pa
seantes madrileños que no saben 
vivir masque en las calles, llevanse 
allí á temporadas sus hijas a cuidar 
de las flores, de las frutas y en la 
primavera de los gusanos de seda; 
¿no seria mucho mas provechoso 
para ellas y para el pais el sobrante 
de tiempo que hoy malgastan en 
escesos de paseos y diversiones? A 
lo menos, si las señoras de Madrid 
saben ser elegantes y arrastrar ves
tidos de seda por las aceras y los 
salones con telas que vienen de Lyon 
y de Italia á caro precio, ¿cuanto 
mas díguo sería que esas telas y 
vestidos estuviesen hechos con la 
seda producida en su casa y ba
jo el cuidado de sus propias ma
nos? 

Y no se nos diga que el clima de 
Madrid es malo para la cría d« los 
gusanos, porque ademas de unen-
sayo feliz hecho años atrás en Aran-
da, que es población mas fría que 
esta, en donde una señora llevaba 
vestidos hechos con la seda pro
ducida en 3u casa, hace dos años 
que la señora de Duran, á una hora 
de Madrid, y junto á la alameda del 
duque de Osuna, está cultivando 

con el mas completo éxito la cria 
del gusano de seda, y para el pre
sente año acaba de disponer un en
sayo en mayor escala, digno de todo 
elogio. 

Es, pues, la morera el árbol que 
podriasalvar en parte, antes de vein
ticinco años, nuestro agobiado sis
tema tribulario, y jes el que forma 
la grande espeíanita del gobierno 
italiano, que tanto impulso ha sa
bido dar para su país á la produc
ción agrícola, y especialmente á 
la de la seda, puesto que Italia hoy 
produce «cinco millones» de kilo
gramos al año, ó sea doble que la 
Francia y «diez veces» mas que 
España, teniendo el mismo cli
ma é igual extensión geográfica. 

jQuéuu seria nuestro país si fuese 
rico en maderas y toda clase de ár
boles de producción! ¡Qué lástima 
que llegue el mes de Febrero y ver 
que apenas se plantan algunos ár
boles acá y acullá alrededor de las 
capitaleií, mientras que ni uno se 
pone en las aldeas, y los aldeanos 
acuden al monte a quitar las raices 
de alguno vendido por el Estado! O 
de otro modo: supongamos que los 
yO.UUÜ hombres del ejército liberal 
y los 50.0UÜ carlistas que se suponen 
están en armas^,todos hermanos ó. 
hijos de labradores en susnuevedé-
ciiuaai partes, eu lugar de matarse y 
de consumir la sustancia de todas 
las provincias de líspaña, pudiéra
mos por arte de encantamiento, y 
teniendo de antemano hechos vive
ros, verlos acudir á plantar árboles 
de todas clases durante este mes de 
Febrero, entonces, de seguro que ob-
tendciaaxos el resultado siguiente: 

Cada hombre puede poner al sue
lo 250 árboles diarios en las hoyas 
preparadas, ó sean 7.500 al mes, que 
multiplicado por el número de di
chos combatientes, tendríamos 1.050 
millones de árboles. Y si el resto de 
los labradores españoles hicieran 
otro tanto en la forma propuestaen 
el proyecto de ley que hace ocho 
años venimos pidiendo y que loslec-
tores de «El Eco de España» vieron 
en el número 1-4 de Diciembre de 1873 
entonces,ano dudarlo, la vida fores
tal podría en pocos años rivalizar con 

I las naciones del Norte para las ma

deras de construcción, y con las de 
climas templados para las de fruto y 
recreo. 

Confiemos en que el joven Monar
ca, que en los años de emigración 
ha podido ver algunos de los mejo
res países de Europa donde tanto es
timan la producción del suelo, sa
brá comparar y ver nuestras llanu
ras desprovistas de arbolado, espe
cialmente en las provincias del inte
rior, iguales al aspecto de África, en 
donde, como aquí, solo se cultivan 
las cercanías más indispensables, y 
sabrá, á no dudarlo, inspirar la con
fianza en la vida campestre inician
do amor al trabajo y glorificación en 
los encantos de la naturaleaa, sia los 
cuales no hay dicha posible para las 
naciones antiguas y modernas,pues
to que el suelo es la base de todo 
tributo y de toda prosperidad. 

Madrid 30 Enero de 1875. 
JOSÉ GALOFRE. 

Correo general. 
Madrid 1 de Febrero de 1815. 

Acerca del precioso hallazgo d d 
fragmento del cuadro de San A n t ^ 
nio, robado de la catedral de Sevi
lla, diceel «Cronista» de Nueva-York 
en su número llegado últimamente 
á Madrid: 

• Indiscreta, y hasta faltando á la 
reserva temporal prometida de su 
parte anduvo quién reveló el martes 
último á los periódicos de aquí el 
hallazgo del famoso lienzo delj ro
bo de Sevilla. Lo vendió en 250 pe
sos un individuo procedente de Es
paña, que dice llamarse José Gó
mez, al honrado é inteligente artista 
Sr.Schaus, y éste se lo traspasó en 
el mismo precio, y sin querer reci
bir un peso más, á nuestro cónsul 
general Sr. D. Hipólito de Ullarté. El 
«Cronista,» que sabia esto y otras 
cosas importantes, antes de que la 
prensa neoyorkina dijese lo que se 
ha dicho, no cree prudente hablar 
una palabra, hasta que las amplia
ciones, no hagan daño á la acolen de 
la justicia.» 

No sabemos que fundamento ten
ga la siguiente noticia del «Diario 
Español: v 


